
“Has de saber con certeza que el Amor es el secreto de la santa Dispensación de Dios, la manifestación

del Todomisericordioso, la fuente de las efusiones espirituales. El Amor es la bondadosa luz del cielo, el

eterno hálito del Espíritu Santo que vivifica el alma humana. El Amor es la causa de la revelación de Dios

para el hombre, el vínculo vital que, de acuerdo con la creación divina, es inherente a las realidades de las

cosas. El Amor es el único medio que asegura la verdadera felicidad tanto en este mundo como en el

venidero. El Amor es la luz que guía en la oscuridad, el eslabón viviente que enlaza a Dios con el hombre,

que asegura el progreso de toda alma iluminada. El Amor es la más grande ley que rige este potente ciclo

celestial, el único poder que une los diversos elementos de este mundo material, la suprema fuerza

magnética que dirige los movimientos de las esferas en los dominios celestiales. El Amor revela con

infalible e ilimitado poder los misterios latentes del universo. El Amor es el espíritu de vida para el ornado

cuerpo de la humanidad, el fundador de la verdadera civilización en este mundo mortal y el derramador de

imperecedera gloria sobre toda raza y toda nación de altas miras”. 

En una reunión Bahá´í… 

“Ruego a Dios que fortalezca estos lazos espirituales día tras día y haga que esta unicidad mística

resplandezca siempre con más brillo hasta que, al fin, todos sean como tropas en formación bajo el

estandarte de la Alianza, a la sombra protectora de la Palabra de Dios; que se esfuercen al máximo hasta

que la confraternidad universal, cercana y afectuosa, y el amor sin impurezas, y las relaciones espirituales

entrelacen todos los corazones del mundo. Entonces, la humanidad toda, debida a esta nueva y

deslumbrante munificencia, será reunida en un único suelo patrio. Entonces, se desvanecerá el conflicto y

la disensión de la faz de la tierra; entonces, la humanidad será acuñada en el amor a la belleza del

Todoglorioso. La discordia se transmutará en acuerdo; la disensión, en armonía. Serán arrancadas las

raíces de la malevolencia y será destruida la base de la agresión. Los brillantes rayos de la unión borrarán

la oscuridad de las limitaciones y los esplendores del cielo harán que el corazón humano llegue a ser como

una mina ricamente veteada con el amor de Dios.”

 “... los amados de Dios deben asociarse en afectuosa camaradería con extraños y amigos por igual,

demostrando a todos la mayor bondad, sin tener en cuenta su grado de capacidad, sin preguntarse nunca

si merecen ser amados. Que en todos los casos los amigos sean considerados e infinitamente

bondadosos. Que nunca se dejen vencer por la malevolencia de la gente, su agresión y su odio, por muy

intensos que fueren. Si otros lanzan sus dardos contra vosotros, ofrecedles a cambio leche y miel; si os

envenenan la vida, endulzadles el alma; si os lastiman, enseñadles a obtener alivio; si os causan una

herida, sed un bálsamo para sus llagas; si os aguijonean, acercadles una copa refrescante a los labios.” 
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El logro de cualquier objetivo está condicionado al conocimiento, la voluntad y la acción!”... “cuando se ha

manifestado la acción práctica, las enseñanzas de Dios han dado su fruto”

 “ La más apremiante de las tareas es hoy día la purificación del carácter, la reforma de los modales y el

mejoramiento de la conducta”.

 “¡Oh pueblo! Sois los frutos de un solo árbol y las hojas de una misma rama”. A lo sumo se trata de que

algunas almas son ignorantes y deben ser educadas; algunos están enfermos y deben ser sanados;

algunos son todavía de tierna edad y se les debe ayudar a alcanzar la madurez y debe mostrárseles la

mayor bondad. Ésta es la conducta del pueblo de Bahá.” 

“Actuad de acuerdo con los consejos del Señor; es decir, empeñaos de tal manera y con tales cualidades

como para dotar de alma viviente el cuerpo de este mundo y conducir a su edad adulta a este pequeño

niño que es la humanidad. Mientras os sea posible, encended un cirio de amor en cada reunión y regocijad

y animad con ternura a todo corazón. Cuidad de los extraños como si fuera de los vuestros; demostrad a

las almas de otros la misma bondad que dispensáis a vuestros fieles amigos. Si alguien llega a golpearos,

tratad de ganar su amistad; si alguien os apuñala el corazón, sed un ungüento curativo para sus llagas; si

alguien os insulta o se ríe de vosotros, recibidle con amor. Si alguno os inculpa, alabadle; si os ofrece un

veneno mortal, dadle a cambio la más selecta miel; y si amenaza vuestra vida, concededle un remedio que

le sane para siempre. Si él es el dolor mismo, sed su medicina; si es espinas, sed sus rosas y hierbas

fragantes. Acaso tales modales y palabras de parte vuestra hagan que este oscuro mundo se ilumine al fin

y hagan que esta polvorienta tierra se vuelva celestial, y este diabólico lugar de encarcelamiento se

convierta en un palacio real del Señor, de modo que la guerra y la lucha queden atrás y ya no existan más,

y el amor y la confianza levanten sus tiendas en las cumbres del mundo. Tal es la esencia de las

recomendaciones de Dios; tales son, en suma, las enseñanzas para la Dispensación de Bahá.” 

“Has de saber que la Esencia Divina, la cual es llamada el Invisible de los Invisibles, indescriptible e

impensable, está santificada por encima de toda mención, de toda definición, insinuación o alusión, y de

toda aclamación o alabanza. En el sentido de que Él es lo que es, el intelecto jamás podrá 
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comprenderle y el alma que busca el conocimiento de Él no es sino un vagabundo en el desierto,

completamente extraviado. “Ninguna visión Le abarca, mas Él abarca toda visión; Él es el Sutil, Quien todo

lo percibe” (Corán). Sin embargo, cuando contemples la íntima esencia de todas las cosas y la

individualidad de cada una de ellas, verás los signos de la misericordia de tu Señor en todas las cosas

creadas y percibirás los resplandores de los rayos de Sus nombres y atributos que se difunden por todo el

dominio del ser, con pruebas que nadie ha de negar, salvo los díscolos y los inconscientes. Entonces

observarás que el universo es un pergamino que descubre Sus secretos ocultos, los cuales están

preservados en la bien guardada Tabla. Y no hay un solo átomo de entre todos los átomos de la

existencia, ni criatura alguna de entre las criaturas, que no exprese Su alabanza y hable de Sus atributos y

nombres, que no revele la gloria de Su poder y que no guíe hacia Su unicidad y Su misericordia; y esto no

lo contradice nadie que tenga oídos para oír, ojos para ver y una mente sana. Y cuando quiera que mires

la creación en su totalidad, y observes hasta los mismos átomos de ésta, notarás que los rayos del Sol de

la Verdad se derraman sobre todas las cosas y brillan dentro de ellas, y hablan de los esplendores de ese

Sol, de Sus misterios y de la difusión de Sus luces. Mira los árboles, las flores y los frutos, y hasta las

piedras. También en éstos, derramados sobre ellos, verás los rayos del Sol, claramente visibles dentro de

ellos y puestos de manifiesto por ellos.”

 “¡Oh buscador del Reino! Toda Manifestación divina es la vida misma del mundo y el hábil médico de cada

alma doliente. El mundo del hombre está enfermo y ese Médico competente conoce la curación, por

cuanto aparece con las enseñanzas, los consejos y recomendaciones que constituyen el remedio para

todo dolor, el bálsamo curativo para toda herida. Es indudable que el médico sabio puede diagnosticar las

necesidades de su paciente en cualquier época y aplicar la terapia. Por consiguiente, relaciona tú las

Enseñanzas de la Belleza de Abhá con las urgentes necesidades de este día, y verás que proveen un

remedio instantáneo para el cuerpo doliente del mundo. En efecto, ellas son el elixir que brinda salud

eterna.” 

“Pues cada época tiene un espíritu: el espíritu de esta era iluminada radica en las enseñanzas de

Bahá’u’lláh. Pues ellas sientan los cimientos de la unicidad del mundo de la humanidad y promulgan la

hermandad universal. Se basan en la unidad de la ciencia y la religión y en la investigación de la verdad.

Sustentan el principio de que la religión debe ser la causa de amistad, de unión y armonía entre los

hombres. Establecen la igualdad de ambos sexos y exponen principios económicos que son para la

felicidad de las personas. Difunden la educación universal para que, tanto como les sea posible, todas las

almas participen del conocimiento. Abrogan y anulan los prejuicios religiosos, raciales, políticos, patrióticos

y económicos y similares. Las enseñanzas que están diseminadas
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en todas las Epístolas y Tablas son la causa de la iluminación y la vida del mundo de la humanidad.

Quienquiera que las promulgue será ciertamente asistido por el Reino de Dios.” 

“Para exponer brevemente el tema, las Enseñanzas de Bahá’u’lláh abogan por compartir voluntariamente,

y esto es algo más grande que la equiparación de riqueza. Pues la igualación debe ser impuesta desde

afuera, mientras que el compartir es un asunto de libre elección. El hombre alcanza la perfección por

medio de las buenas acciones, realizadas voluntariamente, no por buenas obras que le son impuestas. Y

compartir es una acción justa de decisión personal: es decir, el rico debe ofrecer su ayuda al pobre, debe

gastar sus bienes en favor del pobre, mas por su propio libre albedrío, y no porque el pobre haya obtenido

esto por la fuerza. Pues la cosecha de la fuerza es el tumulto y la ruina del orden social. Por el contrario, la

partición voluntaria, el libre desembolso de los propios bienes, conducen a la comodidad y la paz de la

sociedad. Ello ilumina el mundo y confiere honor a la humanidad.” 

“¡Oh tú que vuelves el rostro hacia Dios! Se ha recibido tu carta. De su contenido se desprende que tu

deseo es servir a los pobres. ¡Qué mejor deseo que éste! Las almas que son del Reino desean

ansiosamente prestar servicio a los pobres, compadecerlos, mostrar amabilidad a los desgraciados y hacer

que sus vidas fructifiquen. Bienaventurado eres por tener tal deseo.”

“¡Oh vosotros que tenéis paz del alma! Entre los Textos divinos expuestos en el Libro Más Sagrado y

también en otras Tablas, se halla éste: es de incumbencia del padre y de la madre adiestrar a sus hijos,

tanto en la buena conducta como en el estudio de libros; es decir, en el grado que se requiera tal estudio,

de modo que ningún niño, ya sea mujer o varón, permanezca iletrado. Si el padre faltare a su deber,

deberá ser obligado a afrontar su responsabilidad, y si no fuere capaz de cumplirla, que la Casa de Justicia

se haga cargo de la educación de los hijos; en ningún caso ha de dejarse a un niño sin educación. Éste es

uno de los mandamientos estrictos e ineludibles que, de ser descuidado, atraerá la indignada ira de Dios

Omnipotente.” 

“Potencialmente, todo niño es la luz del mundo y, al mismo tiempo, su oscuridad; por consiguiente, la

cuestión de la educación debe ser considerada como de importancia primordial. Desde su infancia, el niño

debe ser amamantado en el pecho del amor de Dios y criado en el abrazo de Su conocimiento, para que

irradie luz, crezca en espiritualidad, se llene de sabiduría y erudición y adquiera las características de la

hueste angelical.” 
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“La razón fundamental de la maldad es la ignorancia y, por consiguiente, debemos adherirnos a las

herramientas de la percepción y el conocimiento. Debe enseñarse el buen carácter. La luz debe esparcirse

por doquier, para que, en la escuela de la humanidad, todos adquieran las características celestiales del

espíritu y vean ellos mismos que, más allá de toda duda, no existe infierno más terrible ni abismo más

ardiente que poseer un carácter malvado y pernicioso, ni hay fosa más oscura ni tormento más aborrecible

que mostrar cualidades que merecen condena. Una persona debería ser educada en un grado tal como

para preferir que le corten la garganta a decir una mentira, y considerar más tolerable ser herido por una

espada o traspasado por una lanza antes que decir calumnias o dejarse llevar por la ira.” 

 “En esta dispensación universal la maravillosa artesanía del hombre es considerada como adoración a la

Resplandeciente Belleza. Piensa qué merced y bendición es que la artesanía sea considerada como

adoración. En épocas anteriores se creía que tales menesteres eran equivalentes a ignorancia, cuando no

un infortunio que impedía al hombre acercarse a Dios. Ahora bien, considera cómo Sus infinitas dádivas y

abundantes favores han convertido el fuego del infierno en el venturoso paraíso y un montón de oscuro

polvo en un luminoso jardín.

 “…. pues lograr la perfección en la profesión de uno, en esta época misericordiosa, es considerado

adoración a Dios. Y mientras estés ocupado en tu profesión, puedes recordar al Verdadero."

 “Sin embargo, el factor causante físico, externo, de la enfermedad es un trastorno del equilibrio, de la

proporción balanceada de los elementos de que se compone el cuerpo humano. A modo de ilustración: el

cuerpo del hombre es un compuesto de muchas sustancias constitutivas y cada componente se halla

presente en una cantidad prescrita, contribuyendo al equilibrio esencial del conjunto. Mientras estos

constituyentes permanezcan en la proporción debida, conforme al equilibrio natural del conjunto – es decir,

que ningún componente sufra un cambio en su grado y equilibrio proporcionales, ningún componente sea

aumentado o disminuido –, no habrá causa física para la aparición de enfermedades.” Si deseas leer más

134. Selección de los Escritos de ´Abdu´l-Bahá 
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“Y, de hecho, es peor que causéis daño al animal, pues el hombre puede hablar, puede presentar una

demanda, puede clamar y quejarse; si es perjudicado puede recurrir a las autoridades y éstas le

protegerán de su agresor. Más la desventurada bestia es muda, incapaz de expresar su dolor, ni de llevar

su caso a las autoridades. Si un hombre inflige un millar de maldades a una bestia, ésta no puede

defenderse contra él con palabras ni llevarle a empujones a la corte. Por consiguiente, es esencial que

mostréis la mayor consideración para con los animales y que seáis con ellos más bondadosos aún que con

vuestros semejantes.” 

“ En cuanto a la diferencia que hay entre esa civilización material ahora imperante y la civilización divina

que será uno de los frutos producidos por la Casa de Justicia, es ésta: la civilización material, a fuerza de

leyes punitivas y de represalia, refrena a la gente de cometer actos criminales; y, a pesar de ello, mientras

proliferan continuamente las leyes para imponer represalias a las personas y castigarlas, como veis no

existen leyes que las premien. En todas las ciudades de Europa y América se han erigido grandes edificios

que sirven como cárceles para los criminales. Sin embargo, la civilización divina educa de tal manera a

todo miembro de la sociedad que, a excepción de muy pocos, nadie intentará cometer un crimen. Así,

existe una gran diferencia entre impedir los crímenes con medidas violentas y de represalia y educar a la

gente, ilustrarla y espiritualizarla a fin de que, sin ningún temor al castigo o a la venganza por venir, eviten

todo acto criminal. En verdad, considerarán la perpetración misma del crimen como una gran desgracia, y

éste en sí, como el más severo de los castigos. Se enamorarán de las humanas perfecciones, consagrarán

la vida a todo lo que traiga luz al mundo y promoverán aquellas cualidades que son aceptables al Santo

Umbral de Dios. Fíjate entonces cuán amplia es la diferencia entre la civilización material y la divina. Por la

fuerza y con castigos la civilización material pretende refrenar a la gente de hacer el mal, de infligir daño a

la sociedad y de cometer crímenes. Pero en una civilización divina, el individuo está condicionado de tal

forma que sin temor al castigo evita la perpetración de crímenes, ve el crimen mismo como el más severo

de los tormentos y con presteza y alegría se dispone a adquirir las virtudes de la humanidad, a promover el

progreso humano y a esparcir luz por todo el mundo.”

 - Véase Corán 37:60 (El Árbol de Zaqqúm) 

- Véase Corán 24:35. 
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 “No obstante, mientras los avances materiales, los logros físicos y las virtudes humanas no sean

fortalecidos por las perfecciones espirituales, las cualidades brillantes y las características de la

misericordia, no saldrá de ellos ningún fruto ni resultado, ni se logrará la felicidad del mundo de la

humanidad, que es el objetivo final. Pues aunque, por una parte, los logros materiales y el desarrollo del

mundo físico producen prosperidad, lo cual pone de manifiesto exquisitamente los objetivos buscados, por

otra parte, son inminentes los peligros, las severas calamidades y las violentas aflicciones. En

consecuencia, cuando observas la regularidad de los reinos, ciudades y aldeas, con el atractivo de sus

ornamentos, la lozanía de sus recursos naturales, el refinamiento de sus aparatos, la comodidad de sus

medios de transporte, la extensión del conocimiento disponible referente al mundo de la naturaleza, las

grandes invenciones, las colosales empresas, los nobles descubrimientos e investigaciones científicas, has

de concluir que la civilización conduce a la felicidad y al progreso del mundo. Más si vuelves tu mirada al

descubrimiento de máquinas destructivas e infernales, al desarrollo de las fuerzas de demolición y la

invención de implementos violentos que arrancan de raíz el árbol de la vida, se te hará evidente y

manifiesto que la civilización está aunada con la barbarie. El progreso y la barbarie marchan de la mano, a

menos que la civilización material sea confirmada por la Guía Divina, por las revelaciones del

Todomisericordioso y por virtudes piadosas, y sea fortalecida por una conducta espiritual, por los ideales

del Reino y las efusiones del Dominio del Poder.”

 “Toda alma imperfecta es egocéntrica y sólo piensa en su propio bien. Más, a medida que sus

pensamientos se expanden ligeramente, comienza a pensar en el bienestar y la comodidad de su familia.

Si sus ideas se amplían algo más, su preocupación será la felicidad de sus conciudadanos; y si continúan

extendiéndose, pensará en la gloria de su país y de su raza. Pero cuando las ideas y opiniones alcancen el

grado más elevado de expansión y lleguen a la etapa de la perfección, la persona se interesará por la

exaltación de la humanidad. Será entonces un bienqueriente de todos los hombres y procurará el bien y la

prosperidad de todos los países. Éste es un indicio de perfección.”

 “No te aflijas por las dificultades y privaciones de este mundo inferior ni te alegres en los tiempos de

holgura y bienestar, pues ambos pasarán. Esta vida presente es como una ola que crece o un espejismo, o

como sombras pasajeras. ¿Puede alguna vez servir de agua refrescante una imagen distorsionada en el

desierto? ¡No, por el Señor de los Señores! Nunca la realidad y la mera apariencia de realidad podrán ser

la misma cosa, y considerable es la diferencia entre la fantasía

 y el hecho, entre lo verdadero y lo ilusorio.
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 Has de saber que el Reino es el mundo real y este lugar inferior es tan sólo su sombra extendida. Una

sombra no tiene vida propia; su existencia es sólo una fantasía y nada más; no son sino imágenes

reflejadas en el agua que al ojo aparecen como pinturas. Cuenta con Dios; confía en Él. Alábale y

recuérdale continuamente. Él, ciertamente, transforma la dificultad en tranquilidad, la pena, en consuelo, y

el afán, en completa paz. Él, en verdad, tiene dominio sobre todas las cosas.” 

“Estos pocos breves días han de pasar; esta vida presente desaparecerá de nuestra vista; las rosas de

este mundo dejarán de ser frescas y hermosas; ha de languidecer y desaparecer el jardín de los triunfos y

delicias de esta tierra. La primavera de la vida dará paso al otoño de la muerte; el vivaz regocijo de los

salones palaciegos ha de ceder paso a la oscuridad del sepulcro, sin luna. Por consiguiente, nada de esto

es digno de ser amado en absoluto y a esto el sabio no fija su corazón. El que tiene conocimiento y poder

tratará más bien de encontrar la gloria del cielo, la distinción espiritual y la vida imperecedera. Y tal hombre

anhela aproximarse al sagrado Umbral de Dios; pues en la taberna de este mundo fugaz el hombre de

Dios no se emborracha, ni siquiera descansa un momento, ni se mancha con ningún afecto a esta vida

terrenal. Es más, los amigos son estrellas en los altos cielos de la guía, cuerpos celestes en los

firmamentos de la gracia divina, que con todos sus poderes ponen en fuga a la oscuridad. Echan abajo los

cimientos de la malevolencia y el odio. Abrigan un solo deseo para el mundo y todos sus pueblos:

bienestar y paz. Por ellos son derribados los baluartes de la guerra y la agresión. Son veraces y honrados

en sus negocios y su objetivo es la amistad, y son bondadosos aun con un enemigo cruel; hasta que al

final transformen esta cárcel de traición, el mundo, en una mansión de máxima confianza, y conviertan esta

prisión de odio, malevolencia y rencor en el Paraíso de Dios.” 

“¡Oh amados de Dios! En ésta, la dispensación bahá’í, la Causa de Dios es espíritu puro. Su Causa no

pertenece al mundo material. No viene para la lucha, ni para la guerra, ni para actos de trasgresión u

oprobio; no es para disputas con otras religiones, ni para conflictos con naciones. Su único ejército es el

amor de Dios; su única alegría es el transparente vino de Su conocimiento; su única batalla, la exposición

de la Verdad; su única cruzada es contra el insistente yo, las malas instigaciones del corazón humano. Su

victoria es someterse y ceder, y ser abnegada es su sempiterna gloria.” 
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¡Oh hijo del Reino! Todas las cosas son beneficiosas si están unidas al amor de Dios; y sin Su amor todas

las cosas son dañinas y actúan como un velo entre el hombre y el Señor del Reino. Cuando está presente

Su amor, toda amargura se vuelve dulce y toda dádiva produce un saludable placer. Por ejemplo, una

melodía que es dulce al oído trae el verdadero espíritu de vida a un corazón enamorado de Dios; pero

mancha de concupiscencia a un alma absorbida por los deseos sensuales. Y toda rama del conocimiento

aunada con el amor de Dios es aprobada y es digna de alabanza; más privada de Su amor, la ilustración

es estéril y, en verdad, conduce a la demencia. Toda clase de conocimiento, toda ciencia es como un

árbol: si su fruto es el amor de Dios, entonces es un árbol bendito; mas si no lo es, ese árbol no es más

que madera seca y tan sólo sirve para alimentar el fuego”.

“Has escrito acerca de las aflictivas pruebas que te han acosado. Para el alma leal, una prueba no es sino

la gracia y el favor de Dios; pues el valiente acomete con alegría la furiosa batalla en el campo de la

angustia, cuando el cobarde, lloriqueando de miedo, tiembla y se estremece. Así también el estudiante

apto, que con gran competencia ha llegado a dominar sus materias y las ha aprendido de memoria, en el

día de la prueba exhibirá feliz sus destrezas frente a sus examinadores. Y así también el oro sólido brillará

esplendorosamente y resplandecerá en el fuego del ensayador. Es evidente, entonces, que las pruebas y

tribulaciones no son, para las almas santificadas, sino la munificencia y la gracia de Dios, mientras que

para los débiles son una calamidad, inesperada y repentina. Estas pruebas, tal como has escrito, no hacen

más que limpiar las manchas del yo del espejo del corazón, hasta que el Sol de la Verdad pueda verter sus

rayos sobre él, pues no hay velo más obstructivo que el yo, y por muy tenue que sea ese velo, al final

excluirá completamente a una persona, privándola de su parte de la gracia eterna.”

“¡Oh distinguido personaje, buscador de la verdad! Se ha leído con amor tu carta fechada el 4 de abril de

1921. La existencia del Ser Divino ha sido claramente demostrada mediante pruebas lógicas, pero la

realidad de la Deidad excede la comprensión de la mente. Cuando consideres cuidadosamente este tema

verás que un plano inferior jamás puede comprender a uno superior. El reino mineral, por ejemplo, que es

inferior, está imposibilitado para comprender el reino vegetal; pues al mineral una comprensión semejante

le sería absolutamente imposible.
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De igual modo, por mucho que pueda desarrollarse el reino vegetal, no logrará concebir el reino animal, y a

su nivel tal comprensión sería impensable, ya que el animal ocupa un plano superior al del vegetal: este

árbol no puede concebir los sentidos del oído y de la visión. Y el reino animal, por mucho que evolucione,

nunca llegará a ser consciente de la realidad del intelecto, el cual descubre la esencia íntima de todas las

cosas y comprende aquellas realidades que no son visibles; ya que el plano humano, comparado con el

del animal, es muy elevado. Y aunque todos estos seres coexisten en el mundo contingente, en cada caso

su diferencia de posición les impide el entendimiento del todo; pues ningún grado inferior puede

comprender a uno superior, siendo tal comprensión un imposible. Sin embargo, el plano superior tiene

conocimiento del inferior. El animal, por ejemplo, comprende al mineral y al vegetal; el ser humano

comprende los planos animal, vegetal y mineral. Pero al mineral no le es posible entender los dominios del

hombre. Y pese a que estas entidades coexisten en el mundo fenoménico, con todo, ningún grado inferior

puede jamás comprender a uno superior. Entonces, ¿cómo sería posible para una realidad contingente, es

decir, el hombre, concebir la naturaleza de aquella Esencia preexistente, el Ser Divino? La diferencia de

posición que hay entre el hombre y la Realidad Divina es miles y miles de veces mayor que la diferencia

existente entre el vegetal y el animal. Y lo que evoque un ser humano en su mente no es sino la imagen

quimérica de su propia condición humana; no abarca la realidad de Dios sino, por el contrario, es abarcada

por ésta. Es decir, el hombre comprende sus propias concepciones ilusorias, pero la Realidad de la

Divinidad no será jamás comprendida: Ella, por Sí sola, abarca todas las cosas creadas, y todas las cosas

creadas están en Su dominio. Esa Divinidad que el hombre imagina en sí mismo existe tan sólo en su

mente, no en la realidad. No obstante, el hombre existe tanto en su mente como en la realidad; así, el

hombre es más grande que esa realidad quimérica que es capaz de imaginar. Los límites más remotos de

este pájaro de arcilla son éstos: puede aletear y avanzar una corta distancia hacia el vasto infinito, mas

nunca podrá remontarse hasta el Sol en el alto cielo. Sin embargo, debemos exponer pruebas racionales o

inspiradas acerca de la existencia del Ser Divino, es decir, pruebas que sean a la medida del

entendimiento del hombre. Es obvio que todas las cosas creadas están entrelazadas unas con otras por un

vínculo completo y perfecto, como lo están, por ejemplo, los miembros del cuerpo humano. Observa cómo

todos los miembros y partes componentes del cuerpo humano están entrelazados unos con otros.

De igual modo, todos los miembros de este universo infinito están vinculados unos con otros. El pie y el

paso, por ejemplo, están conectados con la audición y con la vista; el ojo debe mirar al frente antes de dar

el paso. El oído debe oír antes de que el ojo observe cuidadosamente. Y si un miembro del cuerpo humano

es deficiente, produce una deficiencia en los demás miembros.
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El cerebro está conectado con el corazón y el estómago, los pulmones están relacionados con todos los

miembros. Lo mismo ocurre con los demás miembros del cuerpo. Y cada uno de estos miembros tiene su

propia función especial. La fuerza de la mente – bien que la consideremos preexistente o contingente –

dirige y coordina todos los miembros del cuerpo humano, velando por que cada parte o miembro

desempeñe debidamente su propia y especial función. Si, con todo, se produjera alguna interrupción en el

poder de la mente, todos los miembros cesarían de ejercer sus funciones esenciales, aparecerían

deficiencias en el cuerpo y en el funcionamiento de sus miembros, y el poder resultaría ser ineficaz.

Asimismo, observa este universo sin fin: inevitablemente, existe un poder universal que todo lo abarca, el

cual dirige y regula todas las partes de esta creación infinita; si no fuera por este Director, este

Coordinador, el universo sería imperfecto y deficiente. Sería como un demente; en cambio, ves que esta

creación infinita lleva a cabo sus funciones en perfecto orden, y cada parte de ella desempeña su propia

tarea con absoluta seguridad, sin que se descubra imperfección alguna en todo su funcionamiento. Así, es

evidente que existe un Poder Universal, que dirige y regula este universo infinito. Toda mente racional

entiende este hecho. Además, aunque todas las cosas creadas crecen y se desarrollan, están sometidas a

influencias externas. Por ejemplo, el sol brinda calor, la lluvia sustenta y el viento trae la vida a fin de que el

hombre se desarrolle y crezca. Por tanto, está claro que el cuerpo humano está sujeto a influencias

externas y que sin esas influencias el hombre no puede crecer. Y, asimismo, esas influencias externas, a

su vez, están sometidas a otras influencias. Por ejemplo, el crecimiento y desarrollo del ser humano

dependen de la existencia del agua, el agua depende de la existencia de la lluvia, la lluvia depende de la

existencia de las nubes y las nubes dependen de la existencia del sol, el cual hace que el suelo y el mar

produzcan vapor, cuya condensación forma las nubes. Así, cada una de estas entidades ejerce su

influencia e igualmente es, a su vez, influenciada. Luego, ineludiblemente, el proceso conduce a Aquel que

influencia a todo y que, sin embargo, no es influenciado por nada, cortando así la cadena. Sin embargo, la

realidad íntima de ese Ser no es conocida, aunque sus efectos son claros y evidentes. Además, todos los

seres creados son limitados, y esta mismísima limitación de todos los seres prueba la realidad del

Ilimitado; pues la existencia de un ser limitado denota la existencia del Ilimitado. En resumen, existen

muchas pruebas similares que demuestran la existencia de esa Realidad Universal. Y puesto que esa

Realidad es preexistente, no es afectada por las condiciones que rigen los fenómenos; pues toda entidad

está sometida a circunstancias y el juego de los acontecimientos es contingente, no preexistente. Luego,

has de saber que la divinidad que otras comuniones y pueblos han ideado pertenece al ámbito de su

imaginación y no lo excede, en tanto que la realidad de la Deidad está más allá de toda concepción.
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En cuanto a las Santas Manifestaciones de Dios, son los puntos focales donde aparecen en todo su

esplendor los signos, las señales y las perfecciones de aquella sagrada, preexistente Realidad. Son una

gracia eterna, una gloria celestial, y de Ellos depende la vida sempiterna de la humanidad. Para ilustrar lo

dicho: el Sol de la Verdad habita en un cielo al cual ningún alma tiene acceso alguno y que ninguna mente

puede alcanzar, y está Él mucho más allá de la comprensión de todas las criaturas. Sin embargo, las

Santas Manifestaciones de Dios son como un espejo, bruñido y sin mácula, que recoge los haces de luz de

aquel Sol y luego esparce la gloria sobre el resto de la creación. En esa superficie pulida se revela

claramente el Sol en toda Su majestad. Así, si el Sol que se refleja proclama: “¡Soy el Sol!”, ello no es sino

la verdad; y si exclama: “¡No soy el Sol!”, ello también es la verdad. Y aunque ese Astro, con toda Su

gloria, Su belleza y Sus perfecciones sea claramente visible en ese espejo sin mácula, con todo, Él no ha

descendido desde Su propia, sublime posición en los dominios de lo alto, no ha entrado en el espejo: más

bien, continúa morando, eternamente, en las supremas alturas de Su propia santidad. Además, todas las

criaturas de la tierra requieren la munificencia del sol, pues su existencia misma depende de la luz y calor

solar. Si fueran privadas del sol, serían aniquiladas. Esto es lo que significa estar con Dios, como lo

mencionan los Libros Sagrados: el hombre debe estar con su Señor. Está claro, entonces, que la realidad

esencial de Dios se revela en sus perfecciones; y el sol, en sus perfecciones reflejadas en un espejo, es

una cosa visible, una entidad que claramente expresa la munificencia de Dios. Es mi esperanza que

adquieras vista perspicaz, oído atento y que sean apartados los velos de tus ojos.” Selección de los

Escritos de ´Abdu´lBahá 

 ¡Oh tú que vuelves el rostro hacia Dios! Cierra los ojos a todo lo demás y ábrelos al dominio del

Todoglorioso. Pídele solamente a Él cuanto desees; solicítale sólo a Él todo lo que requieras. Con una

mirada Él otorga cien mil esperanzas, de un vistazo Él cura cien mil enfermedades incurables, con un

gesto Él pone bálsamo en toda herida, con una ojeada Él libra los corazones de los grillos del dolor. Él

hace lo que hace y ¿qué recurso tenemos nosotros? Él lleva a cabo Su Voluntad, Él ordena lo que desea.

Así que es mejor que inclines la cabeza en sumisión y deposites tu confianza en el Señor

Todomisericordioso. 

 “¡Oh tú que buscas la verdad! Ha llegado tu carta fechada el 13 de diciembre de 1920. Desde los días de

Adán hasta hoy, se han puesto de manifiesto las religiones de Dios una tras otra. Cada una de ellas

cumplió su función debida, vivificó a la humanidad y proporcionó educación e ilustración. 
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Libraron a las gentes de la oscuridad del mundo de la naturaleza y les hicieron entrar en el esplendor del

Reino. A medida que se revelaba cada sucesiva Religión y Ley, durante algunos siglos permanecía como

un árbol cargado de frutos y a ella le era encomendada la felicidad de la humanidad. Sin embargo, al

transcurrir los siglos, envejecía, ya no florecía ni daba fruto, por lo cual era entonces rejuvenecida

nuevamente. La religión de Dios es una sola religión, más debe ser siempre renovada. Moisés, por

ejemplo, fue enviado a la humanidad; Él estableció una ley, y por esa ley mosaica los hijos de Israel fueron

librados de su ignorancia y fueron iluminados; fueron rescatados de su abyección y alcanzaron una gloria

que no palidece. Sin embargo, a medida que transcurrieron lentamente los años, se acabó ese esplendor,

se ocultó esa refulgencia y se volvió noche ese día luminoso; y una vez que esa noche se hizo triplemente

oscura, despuntó la estrella del Mesías, de modo que una gloria iluminó nuevamente el mundo. Lo que

queremos decir es esto: la religión de Dios es una sola, y es la educadora de la humanidad, más necesita

ser renovada. Cuando plantas un árbol, su altura aumenta día tras día. Produce flores, hojas y sabrosos

frutos. Pero después de un largo tiempo, se vuelve viejo y ya no produce ningún fruto. Entonces, el

Cultivador de la Verdad recoge la semilla de ese mismo árbol y la siembra en un suelo virgen; y de pronto

aparece el primer árbol, tal como era antes. Presta atención a que, en este mundo de la existencia, todas

las cosas deben ser constantemente renovadas. Mira el mundo material que te rodea y ve cómo ahora ha

sido renovado. Los pensamientos han cambiado, se han modificado los modos de vida, las ciencias y las

artes muestran un nuevo vigor, hay nuevos descubrimientos e invenciones, hay nuevas percepciones.

¿Cómo entonces no iba a renovarse un poder tan vital como el de la religión, el garante de los grandes

progresos de la humanidad, el medio mismo de lograr la vida sempiterna, el promotor de excelencia

infinita, la luz de ambos mundos? Ello sería incompatible con la gracia y la bondad del Señor. La religión,

además, no es una serie de creencias, un conjunto de costumbres; la religión son las enseñanzas de Dios

nuestro Señor, enseñanzas que constituyen la vida misma de la humanidad, impulsan la mente hacia

pensamientos elevados, refinan el carácter y sientan las bases del honor sempiterno del hombre. Observa:

estas fiebres del mundo de la mente, estos fuegos de guerra y de odio, de resentimiento y de malevolencia

entre las naciones, esta agresión de pueblos contra pueblos, que han destruido la tranquilidad del mundo

entero, ¿podrían calmarse alguna vez por otro medio que no fueran las aguas vivientes de las enseñanzas

de Dios? ¡No, jamás! Y es evidente que hace falta un poder que esté por encima y más allá de los poderes

de la naturaleza para convertir esta tenebrosa oscuridad en luz y transformar estos odios y resentimientos,

estos rencores y despechos, estos interminables enfrentamientos y guerras en confraternidad y amor entre

todos los pueblos de la tierra. Este poder no es otro que los hálitos del Espíritu Santo y la gran influencia

de la Palabra de Dios.” Selección de los Escritos de ´Abdu´l-Bahá 
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“Uno debe ver en todo ser humano sólo aquello que sea digno de alabanza. Cuando se procede así, se

puede ser amigo de toda la raza humana. Sin embargo, si miramos a la gente desde el punto de vista de

sus faltas, entonces ser amigo de ellos resulta una tarea tremenda. Sucedió cierto día en el tiempo de

Jesucristo – que la vida del mundo sea sacrificada por Él – que pasaba Él delante del cadáver de un perro,

unos despojos nauseabundos, repugnantes, con sus miembros en putrefacción. Uno de los presentes dijo:

“¡Qué insoportable hediondez!” Otro dijo: “¡Qué nauseabundo! ¡Qué asqueroso!”. En resumen, cada uno de

ellos agregó algo a la lista. Pero luego Jesucristo mismo habló, diciéndoles: “¡Mirad los dientes de ese

perro! ¡Qué blancos lucen!”. La mirada del Mesías, encubridora de los pecados, ni por un momento habló

de lo repulsivo de esa carroña. El único elemento no abominable del cadáver de aquel perro muerto eran

los dientes y Jesucristo se fijó en su brillo. Así que al dirigir la mirada hacia otras personas, nos incumbe

ver en qué destacan, no en qué fallan. Alabado sea Dios, pues tu meta es promover el bienestar del

género humano y ayudar a las almas a superar sus faltas. Esta buena intención producirá loables

resultados.” Oh Tú que buscas la verdad… 

“Se ha recibido vuestra carta. El fallecimiento de ese amado joven y su separación de vosotras ha causado

extremo dolor y pena; pues en la flor de la edad y en la lozanía de su juventud emprendió el vuelo hacia el

nido celestial. Mas él ha sido librado de este albergue lleno de pesar y ha vuelto el rostro hacia el

sempiterno nido del Reino y, librado de un mundo estrecho y oscuro, se ha dirigido presuroso hacia el

santificado dominio de la luz; en ello yace el consuelo de nuestros corazones. La inescrutable sabiduría

divina es la razón fundamental de tan desgarradores sucesos. Es como si un bondadoso jardinero

transplantara un joven y tierno arbusto desde un lugar limitado a una amplia área abierta. Este traslado no

es causa del marchitamiento, la decadencia o destrucción de ese arbusto; más bien, por el contrario, lo

hace crecer y prosperar, adquirir frescura y delicadeza, volverse verde y producir frutos. Este secreto

oculto lo conoce bien el jardinero, pero aquellas almas que no son conscientes de esta misericordia

suponen que el jardinero, en su cólera o su ira, ha desarraigado el arbusto. Más para aquéllas que son

conscientes, este hecho encubierto se halla manifiesto y este decreto predestinado es considerado una

merced. Por consiguiente, no os sintáis tristes o desconsolados por la ascensión de aquella ave de la

fidelidad; es más, en todas las circunstancias orad por ese joven, suplicando el perdón para él y la

elevación de su posición.” 
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“¡Oh estimados pioneros entre los bienquerientes del mundo de la humanidad! Las cartas que enviasteis

durante la guerra no fueron recibidas, pero una carta, fechada el 11 de febrero de 1916, acaba de llegar, e

inmediatamente estoy escribiendo una respuesta. Vuestra intención merece un millar de alabanzas, pues

estáis sirviendo al mundo de la humanidad, y ello conduce a la felicidad y al bienestar de todos. Esta

reciente guerra ha demostrado al mundo y a las gentes que la guerra es destrucción, mientras que la paz

universal es construcción; la guerra es muerte, mientras que la paz es vida; la guerra es rapacidad y sed

de sangre, mientras que la paz es beneficencia y compasión; la guerra pertenece al mundo de la

naturaleza, mientras que la paz es el fundamento de la religión de Dios; la guerra es oscuridad de

oscuridades, mientras que la paz es luz celestial; la guerra es el destructor del edificio del género humano,

mientras que la paz es la vida sempiterna del mundo de la humanidad; la guerra es como un lobo voraz,

mientras que la paz es como los ángeles del cielo; la guerra es la lucha por la existencia, en tanto que la

paz es ayuda mutua y cooperación entre los pueblos del mundo y es causa de la complacencia del

Verdadero en el dominio celestial. No hay una sola alma cuya conciencia no atestigüe que en este día no

hay en el mundo asunto más importante que la paz universal. Todo hombre justo da testimonio de ello y

glorifica a esa estimada Asamblea, porque su objetivo es que 75 Ésta es la primera parte de la respuesta

de ‘Abdu’l-Bahá a la carta que le había dirigido el Comité Ejecutivo de la Organización Central por una Paz

Perdurable. La Tabla, señalada por Shoghi Effendi en Dios Pasa como de “gran importancia”, está fechada

el 17 de diciembre de 1919, y fue remitida al Comité de La Haya por intermedio de una delegación

especial. esta oscuridad sea transformada en luz; esta sed de sangre, en bondad; este tormento, en dicha;

este sufrimiento, en alivio, y esta enemistad y odio, en camaradería y amor. Por tanto, el esfuerzo de esas

estimadas almas es digno de alabanza y elogio. Pero las almas sabias que son conscientes de las

relaciones esenciales que emanan de las realidades de las cosas consideran que una sola cuestión, por sí

sola, no puede influenciar la realidad humana como debiera, pues hasta que las mentes de los hombres no

se unan, no podrá llevarse a cabo ninguna cuestión importante. En la actualidad, la paz universal es un

tema de gran importancia, pero es esencial la unidad de conciencia, a fin de que los cimientos de este

asunto sean estables; su establecimiento, firme, y su edificio, resistente. Por eso Bahá’u’lláh, cincuenta

años atrás, expuso la cuestión de la paz universal en una época en la que Él estaba encerrado en la

fortaleza de ‘Akká, agraviado y prisionero. Él escribió acerca de este importante asunto de la paz universal

a todos los grandes soberanos del mundo, y la estableció entre Sus amigos de Oriente. El horizonte del

Este se hallaba en completa oscuridad, las naciones se trataban con el mayor odio y enemistad entre sí, 
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cada una de las religiones estaba sedienta de la sangre de las demás y era oscuridad de oscuridades. En

una época tal resplandeció Bahá’u’lláh como el sol en el horizonte del Este e iluminó Persia con la luz de

estas enseñanzas. Entre Sus enseñanzas estaba la declaración de la paz universal. Las gentes de

diferentes naciones, religiones y sectas que Le siguieron se juntaron en tal medida que se instituyeron

notables reuniones compuestas por las varias naciones y religiones de Oriente. Toda alma que acudía a

esas reuniones no veía sino una sola nación, una sola enseñanza, un solo camino, un solo orden, pues las

enseñanzas de Bahá’u’lláh no estaban limitadas al establecimiento de la paz universal. Abarcaban muchas

enseñanzas que complementaban y sostenían aquella de la paz universal. Entre esas enseñanzas estaba

la investigación independiente de la realidad, a fin de que el mundo de la humanidad se salve de la

oscuridad de la imitación y alcance la verdad; que desgarre y deseche esta raída indumentaria de hace un

millar de años que se le ha quedado pequeña y se coloque el manto tejido con la mayor pureza y santidad

en el telar de la realidad. Dado que la realidad es una sola y no admite multiplicidad, por consiguiente, las

diferentes opiniones deben finalmente fusionarse y llegar a ser una sola. Y entre las enseñanzas de

Bahá’u’lláh está la unidad del mundo de la humanidad; que todos los seres humanos son las ovejas de

Dios y Él es el bondadoso Pastor. Este Pastor es bondadoso para con todas las ovejas, pues Él las creó a

todas, las adiestró, les dio los medios necesarios y las protegió. No cabe duda de que el Pastor es

bondadoso para con todas las ovejas, y si entre estas ovejas las hubiere ignorantes, deben ser educadas;

si hubiere niños, debe enseñárseles hasta que alcancen la madurez; si hubiere enfermos, deben ser

curados. No tiene que haber odio ni enemistad, pues estos ignorantes, estos enfermos han de ser tratados

como por un médico bondadoso. Y entre las enseñanzas de Bahá’u’lláh está que la religión debe ser la

causa de camaradería y amor. Si se transforma en causa de distanciamiento, entonces no es necesaria,

pues la religión es como un remedio; si agrava la dolencia, se vuelve entonces innecesaria. Y entre las

enseñanzas de Bahá’u’lláh está que la religión debe estar en conformidad con la ciencia y la razón, a fin de

que influya en los corazones de los hombres. Los cimientos deben ser sólidos y no consistir en imitaciones.

Y entre las enseñanzas de Bahá’u’lláh está que los prejuicios religiosos, raciales, políticos, económicos y

patrióticos destruyen el edificio de la humanidad. Mientras prevalezcan estos prejuicios, el mundo de la

humanidad no tendrá descanso. Durante un período de seis mil años, la historia nos informa acerca del

mundo de la humanidad. Durante esos seis mil años, el mundo de la humanidad no ha estado libre de

guerras, de luchas, de homicidios y sed de sangre. En toda época se ha hecho la guerra en un país o en

otro y esa guerra se ha debido ya sea al prejuicio religioso, al prejuicio racial, al prejuicio político o al

prejuicio patriótico. Por tanto, se ha establecido y probado que todos los prejuicios son destructivos para el

edificio humano. Mientras persistan esos prejuicios, ha de permanecer dominante la lucha por la 
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existencia y continuará la sed de venganza y rapacidad. Por consiguiente, lo mismo que en el pasado, el

mundo de la humanidad no puede ser salvado de la oscuridad de la naturaleza ni alcanzar la iluminación si

no es mediante el abandono de los prejuicios y la adquisición de la moralidad del Reino. Si este prejuicio y

esta enemistad son debidos a la religión, considerad que la religión debe ser causa de camaradería, de lo

contrario es infructuosa. Y si este prejuicio es el prejuicio de la nacionalidad, considerad que todo el género

humano es de una única nación: todos han brotado del árbol de Adán, y Adán es la raíz del árbol. Ese

árbol es uno solo, y todas estas naciones son como las ramas, en tanto que los miembros de la humanidad

son como hojas, flores y frutos del mismo. Así que el establecimiento de diversas naciones y el

consecuente derramamiento de sangre y destrucción del edificio de la humanidad son el resultado de la

ignorancia humana y de motivos egoístas. En cuanto al prejuicio patriótico, éste también se debe a la

absoluta ignorancia, pues la superficie de la tierra es un solo país natal. Todos pueden vivir en cualquier

punto del globo terráqueo. Por tanto, el mundo entero es la tierra natal del hombre. Estas fronteras y sus

pasos han sido ideados por el hombre. En la creación no han sido asignados tales límites y pasos

fronterizos. Europa es un solo continente, Asia es un solo continente, África es un solo continente,

Australia es un solo continente, pero algunas almas, por motivos personales e intereses egoístas, han

dividido cada uno de estos continentes y han considerado cierta parte como su propio país. Dios no ha

puesto ninguna frontera entre Francia y Alemania; hay continuidad entre esos países. En efecto, en las

primeras centurias, algunas almas egoístas, para promover sus propios intereses, señalaron límites y

pasos y, día a día, asignaron más importancia a los mismos, hasta que ello condujo a intensa enemistad,

derramamiento de sangre y rapacidad en los siglos siguientes. De la misma manera, esto continuará

indefinidamente, y si esta concepción del patriotismo permanece limitada dentro de un cierto círculo, será

la causa principal de la destrucción del mundo. Ninguna persona sabia y justa reconoce estas distinciones

imaginarias. Cada área limitada a la cual llamamos nuestro país natal la consideramos como nuestra

patria, mientras que el globo terrestre es la patria de todos y no alguna área restringida. En resumen,

vivimos en esta tierra durante unos pocos días y finalmente somos sepultados en ella, de modo que es

nuestra tumba eterna. ¿Vale la pena que nos ocupemos en derramar sangre y hacernos pedazos unos a

otros por esta tumba eterna? No, de ninguna manera, ni a Dios le complace tal conducta, ni hombre alguno

en su sano juicio la aprobaría. Considerad: los animales benditos no se ocupan en disputas patrióticas.

Están en la mayor camaradería unos con otros y viven juntos en armonía. Por ejemplo, si una paloma del

Este y una paloma del Oeste, una paloma del Norte y una del Sur llegan al mismo tiempo a un mismo

lugar, inmediatamente se juntan armoniosamente. Así ocurre con todos los animales y las aves benditas.

Pero los animales feroces, tan pronto como se encuentran, se atacan y luchan unos con otros, 
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se despedazan mutuamente y les es imposible vivir de forma pacífica en un mismo sitio. Son todos

huraños y fieros, salvajes y combativos luchadores. Con respecto al prejuicio económico, es evidente que

cuando se fortalezcan los vínculos entre las naciones y se acelere el intercambio de mercancías, y en un

país se establezca algún principio económico, ello finalmente afectará a los demás países y se obtendrán

beneficios universales. ¿Por qué entonces existe este prejuicio? En cuanto al prejuicio político, debe

seguirse la política de Dios, y es indiscutible que la política de Dios es mayor que la política humana.

Debemos seguir la política divina, y ello vale por igual para todos los individuos.

Él trata a todos los individuos del mismo modo: no se hace distinción, y ésa es la base de las Religiones

Divinas. Y entre las enseñanzas de Bahá’u’lláh está la creación de un idioma único que se difunda

universalmente entre las gentes. Esta enseñanza ha sido revelada por la pluma de Bahá’u’lláh a fin de que

ese idioma universal elimine los malentendidos entre la humanidad. Y entre las enseñanzas de Bahá’u’lláh

está la igualdad de mujeres y hombres. El mundo de la humanidad tiene dos alas: una es la mujer y la otra

es el hombre. Hasta que ambas alas no se hayan desarrollado igualmente, el pájaro no podrá volar. Si un

ala permanece débil, el vuelo es imposible. Hasta que el mundo de la mujer no llegue a ser igual al mundo

del hombre en la adquisición de virtudes y perfecciones, no se alcanzarán el éxito y la prosperidad como

debieran ser. Y entre las enseñanzas de Bahá’u’lláh está la de compartir voluntariamente los propios

bienes con otros de entre la humanidad. Esta partición voluntaria es mayor que la igualdad y consiste en

que el hombre no debiera preferirse a sí mismo antes que a los demás, sino que más bien debería

sacrificar la vida y los bienes por los demás. Pero esto no debiera ser introducido por coerción, de modo

que llegase a ser una ley y el hombre estuviese obligado a cumplirla. Es más, el hombre debería,

voluntariamente y por propia elección, sacrificar sus bienes y su vida por los demás, y gastar de buena

gana en favor de los pobres, tal como se hace en Persia entre los bahá’ís. Y entre las enseñanzas de

Bahá’u’lláh está la libertad del hombre, que mediante el Poder ideal debiera estar libre y emancipado del

cautiverio del mundo de la naturaleza; pues mientras el hombre es cautivo de la naturaleza, es un animal

feroz, ya que la lucha por la existencia es una de las exigencias del mundo de la naturaleza. El tema de la

lucha por la existencia es el origen de todas las calamidades y es la aflicción suprema. Y entre las

enseñanzas de Bahá’u’lláh está que la religión es un gran baluarte. Si el edificio de la religión se estremece

y tambalea, se sigue la conmoción y el caos y se trastorna absolutamente el orden de las cosas, pues en el

mundo de la humanidad hay dos resguardos que protegen al hombre contra la perversidad. Uno es la ley

que castiga al criminal; pero la ley impide sólo el crimen manifiesto y no el pecado encubierto; mientras que

el resguardo ideal, a saber, la religión de Dios, impide tanto el crimen manifiesto como el encubierto, forma

al hombre, enseña la conducta moral, obliga la adopción de 
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virtudes y es el poder omnímodo que garantiza la felicidad del mundo de la humanidad. Pero con religión

se quiere decir lo que se determina mediante la investigación y no aquello que se basa en la mera

imitación, los fundamentos de las Religiones divinas y no las imitaciones humanas. Y entre las enseñanzas

de Bahá’u’lláh está que, aunque la civilización material es uno de los medios para el progreso del mundo

de la humanidad, empero, mientras no llegue a combinarse con la Civilización divina, no se logrará el

resultado deseado, el cual es la felicidad de la humanidad. Considerad: estos buques acorazados que

reducen a ruinas una ciudad en el lapso de una hora son el resultado de la civilización material; asimismo,

los cañones Krupp, los rifles Mauser, la dinamita, los submarinos, las lanchas torpederas, los aviones

armados y los bombarderos: 

todas estas armas de guerra son los frutos malignos de la civilización material. 

Si la civilización material hubiera estado unida con la Civilización divina, estas armas de fuego nunca se

habrían inventado. Es más, la energía humana habría sido enteramente dedicada a las invenciones útiles y

se habría concentrado en descubrimientos loables. La civilización material es como el cristal de la lámpara.

La Civilización divina es la lámpara misma y el cristal sin la luz es oscuro. La civilización material es como

el cuerpo. Por muy agraciado, elegante y hermoso que pueda ser, está muerto. La Civilización divina es

como el espíritu y el cuerpo recibe vida del espíritu, de lo contrario pasa a ser un cadáver. Así, se ha

puesto en evidencia que el mundo de la humanidad tiene necesidad de los hálitos del Espíritu Santo. Sin el

espíritu, el mundo de la humanidad carece de vida, y sin esta luz el mundo de la humanidad se halla en la

oscuridad absoluta. Pues el mundo de la naturaleza es un mundo animal. Hasta que el hombre no renazca

del mundo de la naturaleza, es decir, hasta que no se desprenda de él, es esencialmente un animal, y son

las enseñanzas de Dios las que convierten a este animal en un alma humana. Y entre las enseñanzas de

Bahá’u’lláh está la promoción de la educación. Todo niño debe ser instruido en las ciencias cuanto sea

necesario. Si los padres tienen posibilidad de cubrir los gastos de esta educación, está bien; de lo

contrario, la comunidad debe disponer los medios para la enseñanza de ese niño. Y entre las enseñanzas

de Bahá’u’lláh están la justicia y el derecho. Mientras no se establezcan en el plano de la existencia, todas

las cosas estarán en desorden y permanecerán imperfectas. El mundo de la humanidad es un mundo de

opresión y crueldad, y un dominio de agresión y error. En resumen, semejantes enseñanzas son

numerosas. Estos múltiples principios, que constituyen la mayor base para la felicidad del género humano

y se hallan entre las mercedes del Misericordioso, deben ser agregados al tema de la paz universal y

combinados con éste, a fin de que se produzcan resultados. De otro modo, la realización de la paz

universal, por sí sola, en el mundo de la humanidad, es muy difícil. Al estar combinadas las enseñanzas de

Bahá’u’lláh con la paz universal, son como una mesa provista de toda clase de frescos y deliciosos
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 manjares. En esa mesa de infinita munificencia toda alma puede encontrar cuanto desee. Si la cuestión se

limita solamente a la paz universal, no se lograrán los extraordinarios resultados que se esperan y desean.

El campo de acción de la paz universal debe ser tal que todas las comunidades y religiones hallen

realizado en ella su más elevado deseo. Las enseñanzas de Bahá’u’lláh son tales que todas las

comunidades del mundo, ya sean religiosas, políticas o éticas, antiguas o modernas, encuentran en ellas la

expresión de su más elevado deseo. Por ejemplo, las gentes de las religiones encuentran en las

enseñanzas de Bahá’u’lláh el establecimiento de la Religión Universal, una religión que es perfectamente

adecuada para las condiciones actuales, la cual en realidad produce la curación inmediata de la

enfermedad incurable, la cual alivia todo dolor y confiere el antídoto infalible para todo veneno mortal. 

Pues si deseamos ordenar y organizar el mundo de la humanidad en conformidad con las actuales

imitaciones religiosas, y por ese medio establecer la felicidad del mundo de la humanidad, eso es

imposible e impracticable: por ejemplo, la puesta en vigor de las leyes de la Torá y también de las demás

religiones, de acuerdo con las actuales imitaciones. Mas la base esencial de todas las Religiones Divinas,

que pertenece a las virtudes del mundo de la humanidad y constituye el cimiento del bienestar del mundo

del hombre, se encuentra en su más perfecta presentación en las enseñanzas de Bahá’u’lláh. De modo

semejante, respecto a los pueblos que claman por libertad: la libertad moderada que garantiza el bienestar

del mundo de la humanidad y que mantiene y preserva las relaciones universales se encuentra en su más

pleno poder y extensión en las enseñanzas de Bahá’u’lláh. Y así también con respecto a los partidos

políticos: aquello que constituye la más grande política que dirige el mundo de la humanidad, es más, la

Política divina, se encuentra en las enseñanzas de Bahá’u’lláh. Asimismo, en lo que respecta al partido de

la “igualdad”, el cual busca la solución del problema económico: hasta ahora todas las soluciones que se

han formulado han probado ser impracticables, a excepción de las propuestas económicas de las

enseñanzas de Bahá’u’lláh, las cuales son practicables y no causan la miseria de la sociedad. Y así

también sucede con los demás partidos: cuando examinéis profundamente este tema descubriréis que las

más altas miras de esos partidos se encuentran en las enseñanzas de Bahá’u’lláh. Estas enseñanzas

constituyen el poder exhaustivo en medio de todos los hombres y son practicables. Pero hay algunas

enseñanzas del pasado, como aquellas de la Torá, que no pueden llevarse a la práctica en la actualidad.

Lo mismo ocurre con las demás religiones y los dogmas de las diversas sectas y los diferentes partidos.

Por ejemplo, la cuestión de la paz universal, acerca de la cual dice Bahá’u’lláh que debe establecerse el

Tribunal Supremo: a pesar de que se ha creado la Liga de las Naciones, es incapaz de establecer la paz

universal. Pero el Tribunal Supremo que Bahá’u’lláh describió realizará esta tarea sagrada con el máximo

de fuerza y poder. Y Su plan es éste: que las asambleas nacionales de cada país y nación – es decir,
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 los parlamentos – deben elegir dos o tres personas que sean las más selectas de esa nación y estén bien

informadas acerca de las leyes internacionales y las relaciones entre los gobiernos, y estén conscientes de

las necesidades esenciales del mundo de la humanidad en este día. El número de estos representantes ha

de ser proporcional al número de los habitantes del país. La elección de estas almas que son escogidas

por la asamblea nacional, es decir, el parlamento, debe ser confirmada por la cámara alta, el congreso y el

gabinete y también por el presidente o monarca, de manera que estas personas sean las elegidas de toda

la nación y el gobierno. De entre estas personas se elegirán a los miembros del Tribunal Supremo y así

toda la humanidad tendrá participación en éste, ya que cada uno de estos delegados representará

plenamente a su nación.

Cuando el Tribunal Supremo emita un fallo sobre cualquier cuestión internacional, ya sea por unanimidad o

por mayoría, ya no habrá pretexto alguno para el demandante o motivo de objeción para el acusado. En

caso de que alguno de los gobiernos o las naciones sea negligente o dilatorio en la ejecución de la

irrefutable decisión del Tribunal Supremo, el resto de las naciones se alzará en su contra, porque todos los

gobiernos y naciones del mundo son los defensores de este Tribunal Supremo. Considerad cuán firme es

este fundamento. Pero mediante una Liga limitada y restringida no se realizará el propósito como debe y

ha de ser. Ésta es la verdad acerca de la situación que ha sido expresada…”
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